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lias dos camiDos 
En contra de los deseos de algunos, 

parece ser que la situación se afirma 
más cada día. Los manejos que se vie
nen haciendo, como suctdjp con'todas, 
las armas que no saben¿iejihpleíi|í«e,^se 
vuelven contra los mismos que fiaban 
en .^los. Después de un triunfo, viene 
otro, y luego se anuncia otro. Todas las 
probabilidades, á pesar de que los car-
lo-manristas alardeaban de tenerlas, 
están con el Ministerio; demosirando 
hasta la saciedad que el país necesita 
hechos y no palabras. Se creía que unas 
cuantas peroraciones kilométricas, pre
ñadas 4e ironías y amenaaas, serían 
bastantes para derribaí- al gobierno y 
ahora se va viendo con. toda claridad 
que, cuando falta 6sa cosa tan nimia 
para algunos llamada justicia, se pier
de !a fuerza moral y los argumentos que 
se emplean resultan contraproducentes. 

El tratado comM-cial con la nepública 
helvética, que los conservadores desea
ban convertir en cabeza de turco, ba 
probado esto. Sin razón y sin necesidad 
de combatirlo, los ataques se estrellaron 
contra la firmeza ministerial, malparan-
do á los oradores que tomaron sobre sus 
hombrofe la pesada carga de la ímpug 
nación. ¿Y qué triunfo consiguieron en 
la acometicfe.? ¿Qué ventajas notables lo 
graron para su partido? ¿Qué victoria 
parlamentaria alcanzaron en la liiscu 
sión? Por más que se esprima y alaiu 
bique el resultado delliecho, no se pue 
de sacar nada favorable para la famosa 
minoría iqaurista. Únicamente puede 
hablarse de que, comosed i joa l princi 
pió, el resultado correspondió á los pro
nósticos liberales. Para que hubiese 
ocurrido otra cosa, primeramente tenía 
que hat«rse disuelto el partido; de otra 
mañera, no, porque la injusticia no iba 
á domeñar á la firmeza liberal. En el 
Paclamanlo, conforme están laa cosas, 
como la razón sigue conloa demócratas, 
es imposible que triunfen los otres. 

Los rumores que propalaron en los pri
meros meses de la subida al poder del 
partido liberal, repitiéndose á diario,han 
dado «n resultado peregrino: que ellos 
mismos los admitan como ciertos. Pri
vados dé elementos fáciles ĉ e compro
bación, puesto¡,que laoegueifad s^ Im iftjt 
posibilitaba, en estos últimos tiempos 
marcharon á ciegas, descargando palos 
al tun-t^n y á salga lo que saliere. Asi 
ha ocurrido, que cuando creían alcan
zar una victoria, la realidad, despiadada
mente, los dejaba en descubierto. Sin 
brújula que los guiase en el revuelto 
más de la política» queriendo murtíbar 
hacia el norte de sus ambiciólas, reítror 
cedían hacia el sur de sus nostalgias de 
mando, mientras que sus adversarios, 
orientados convenientemente, seguían 
viento en popa en dirección al |)uiiU) 
designado de antemano. De esta dispari
dad de facultades, como sucede á los ia-
captiees para un hecho cualquiera, h i 
salido el irreductible rencor de los par
tidarios del eximio Maura. 

Lo que más duele confesar siempre es] 
el engaño, la impotencia del jefe; los 
cóiiaervadorea, ahoi-a, si no se agitaran 
violentamente, reclainando el dereeh x al 
pataleo, confesarían sencilla y franca
mente su desairada situación; así suce
de que, contra lo que reclaman los acón 
lecimientos, contra el sentido común, se 
esfuerzan en dar energías á un cuerpo 
agotado, consumido por los «excesos», 
sin realidad denti-o de la vida polílica 
moderna. Los dos caminos que se pue
den seguir están abiertos para todos. 
Uno es el de la verdad, otro el del enga
ño. Claro es que quién no siga por el 
primero, va por el segundo. Ahora, 
afortunadamente, los liberales marchan 
por el bueno, mientras que los cario— 
mauristas, engañados por sus ambicio
nes, siguen por el otro, y esto ea lo que 
les duele confesar y les obliga á hacer 
lilardes de fortaleza y energías. 

GQ el Congreso y en el Seoado, sor

prendiendo á los que se pagaban de 
apiriencias, la justicia triunfa del error, 
pues como decía muy bien el «Heraldo» 
los otros días, la libertad y la razón se 
han hecho radicales. El país, que habla 
por boca de sus ministros, redaina c[OC 
el oscurantismo no vuelva á enseñorear
se •de Ja península. Hay que míJícharí 
había adelante, biisoaudo al progreso, y ^ 
no dejar que la nación se envuelva otra 
vez en la asfixiante capa de la ignoran
cia. Poner cortapisas al pensamiento, 
aherrojando las ideas, podrá ser muy 
bien un ideal conservador, pero ideal 
sin viabilidad dentro de la práctica; 
como también es ideal, y muy viable 
por cierto, el conceder todas las liberta
des posibles dentro del régimen actual. 

Hoy día hay que encarnar el progreso 
dentro de las fórmulas gubernamentales 
presentes. El ilogismo, como la demen
cia, son hechos que ineapacitan á loa 
que por desgracia sufren tales cosas. L;( 
verdad tiene que buscarse, perseguirse y 
conquistarla, combatiendo contra toilos 
los que la encubran ó falseen. Los retró
grados, por cau.sas ocultas, aunque se 
sospechan, han conquistado para encu
brirla á una gran parte de los represen
tantes de la nación, entre los cuales figu
ran personas •de antecedentes liberales; 
y á esos, á esos que con mayores moti
vos debían ser parte activa para trans
formarnos y europeizarnos, precisa com
batir sin descanso ni condescendencas, 
rematándolos allí donde caigan, pues 
E.spañaoslá ahora en un .momeulo de
cisivo para su vida futura como poten
cia europea. 

entremeses 
En «La Verdad» escribe un señor qu« 

firma Ismael. 
Y el buen señor afirma ser cosa muy 

cuestionable que Galdós signifique una 
gloria de nuestra literatura. 

Y, ¡claro!, se burla de él, y le llama 
sectario, y ridiculiza que quieran feste
jarle Romanones, Gimeno y Canalejas. 

Pero Ismael no sabe que el principal 
festejan!© que siempre ha tenido Galdós, 
es Menéudez Pelayo. 

Y Pereda. 
Dos revolucionarios, oaciH'o Isiaacl. 

Hay que advertir que, si bien es ver
dad que Ismael no sal)» lo que se dice, 
en cambio está muy fuerte en latín. 

Por lo menos, así dicen que ló afirma 
el betunero Canario. 

Y nosotros lo creemos. 
Como que estamos enterados que Is

mael es nada meaos qu» Doctor... al 
jugo. 

Que obtiene por Gracia y Justicia á 
cuyo Gerente apunta.;iD í í í ) ' ¡ y K 

Pero, no dá. | » 
Porque, aún cuando aspira á buen 

tirador, no divisa el blanco, por «orte-
dad de vista. 

O por que le trastornan los aplausos 
que prodigan á Cavia lodos los intelec
tuales. 

O por que ignora que el iHtpio Menéu
dez Pelayo dice que, en Galdós se ob
servan (por quien sepa observar) «ráfa
gas de cristianismo poáitivo», y que tie
ne un «alto grado de eoncienvii religio 
sa», y que «está muy distante dé ese 
nuevo pensar relativo, con el cual se vi
ve continuamente fuera de Dios, aunqu( 
se le confiese con los labios y se profant^ 
para fines mundanos k invocacióu de su 
santo nombre.» 

No ¡alezcáis, pues. Doctor al Ismael, 
por que rindan homenaje á Galdós, y... 

[Sursum corda! ¡Elevemos nuestros 
corazones! 

Que asi nos lo recomienda Btigién d* 
Levante.' ; ' -" 

En vista de haber «archado á Madrid 
el Alcalde de Murcia. 

Buen murciano y honrado patricio 

.• .sxfici -iíii ')i!;sil'í ,A., 

que hoy ostenta la representación de 
primera autoridad local. 

Y si somos prácticos, podemos propo
ner á Romanones que sustituya á Pérez 
Galdós con Lóp^z Gómez. 

Que, al fia y al cabo, no vá tanta dis
tancia de un Pérez á un López. 

Y áftíxm^ guato m Begiáii de Levante y 
á Lsuíael.' 

Y nos ahorramos un homenaje. 

Ha visitado nuestra casa un ordenan
za del Ayunlíuniento, para comprar un 
número de Ei. DHMÓCRATA de ayer, por 
orden de sus sui)eriüres, segúu propia 
expresión. 

¿Qué será, Dios nuestro? ¡Él nos pille 
confesados!—(ESI»S frases \ki declnios con las 
manos en alto ¡r txpreiióii d« angusll'isi duda.) 

Por supuesto, que no hemos querido 
cobrar el número. 

Para que vean nuestra generosidad. 
Y nos la agradezcan. 

Los Quinteros (1) 

Sr. Director de EL DE.MÓCHATA. 

Muy Sr. mío y eslimado compañero: 
Gomo en el periódico que tan dignamen
te dirige se me ha tacliado de ignorante 
de las más elementales reglas gramati
cales por haber escrito yo Los Quinteros, 
espero merecer de su compañerismo, 
que me haga el favor de insertar estas 
lineas, en las que voy á demo.slrar que 
he podido y h« dcl)ido escribir el ape
llido de los célebres escritores, dándole 
terminación de plural. 

La Gramática de la Academia no solo 
no se opone á que los patronímicos leu-
gan su plural, sino que exceptúa á los 
que no to tieueu, como sou los López, 
Sánchez y demás terminados eu z. 

El uso general, lo mismo en los escri
tores clásicos, que en el vulgo, es plu
ralizar los apellidos, cuando se trata de 
dos ó masque lleven el mismo. Asi es 
que se dice los Argensolas, los Morali-
nes, los Madrazos, etc. ¿Quien ha dicho 
nunca ios Moratiní 

Es la desinencia eu plural tan necesa
ria en los apellidos cuando se refieren á 
más de una persona, que Cervantes dice 
los ParUrines, lodos los políticos ha
blan de los Pídales y en Murcia decimos 
todos y escribimos también los Abella-
nes, lo« Peñafieles, los Peña», los Pala-
nones, etc. Y hasta tenemos una calle de 
Mesegueres. 

La misma integridad de la firma de 
los autores de «Lámala sombra», exige 
el dualismo y la pliualidad, sea del mo
do que quiera: en el artículo los, en el 
aditamento de hermanos, ó empezado 
por el pai-enteseo. ^>iQ, gllá ellos. Yo al 
referirme á esos gutores, no usando más 
que el apellido segundo, diré siempre 
los Quinteros. Si usara los dos apellidos 
ya no pluralizaría el segundo, diría los 
Alvarcz Quintero. Cuestión de fonética. 

Ya sé que hay una tendencia contra
ria; como que en. Madrid han bautizado 
una calle con el aombre de Zos Madra-
«o; pero esa tendeuciii purista ha de lu
char en el vacro por pueril y mal sonan
te. '• ' •'• 

De todos modos, yo he podido decir 
los Quinteros sin faltaría nada, ni á na
die. Digo, me iiareee. 

J. M. ToRNBt. 

DE MADRID 
(De nuestro redactor-corresponsal) 

^ INVITA A MEDITAR 

Fr. Salvador Fonl, desde «A B C» ini
cia unos estudios que acomete con 
alientos de sociólogo y político eminen
te, en los que se propone demostrar que 
el problema más hondo para resolver en 

(1) Con mucho gusto accedemos á lo so
licitado por el estimado compaflero, publi
cando su comunicado en lugar preferente de 
este número. 

España, es el separatismo de las provin
cias que trabajan: únicas que pueden 
alcanzarla regeneración deseada. 

Y después de hacer una excursión his
tórica que partiendo de los tiempos de 
Feli(>c II, llega á la época presente, de
duce que aquel despotismo y esto des
gobierno, 80U las causas productoras de 
la actual siiiiactón; así eomoeietMilralis-
mo desatentado en que vivimos, es res
coldo que se aviva para mantener híten
te el calor del descontento que î e .siente 
en todas partes. 

No es sencilla tarea, sin escucharlo 
hasta el fin, liacer.se cargo de la impor
tancia de sus argumentos; j>ero ya se 
percibe que el ataque al centralismo y la 
certeza déla im,)ericia de nuestros go-
bernantcá, considera como factores que 
coronan lo insolul le del problema. 

Es inútil negar que nuestra nacionali
dad e.stá constituida por una agrupación 
de territorios con diversa manifestación 
de usos y costumbres, tan intensas y 
añejas que, basta dar un vistazo á la 
historia de nuestro derecho, del patrio, 
del genuinameule español, para conven
cerse de que nada más contrarío á esa 
unidad que tales notas características. 

Pero por muy alto de lo que nos sepa
ra á unos de otros, está lo que nos une 
moralmente, el patriotismo en suma, que 
se siente de igual manera, que nos con
funde en aspiración suprema: el engran
decimiento de nuestra nacionalidad. 

¿Qué causas conspiran á debiülarlo'íf 
¿Qué fenómeno ó conjunto de fenómenos 
producen el aspecto desconsolador de 
nuestra di.-sgregación territorial? 

El centralismo, la desaprensión de 
nuestra política, la perversidad de 
nuestros gobernantes -sostiene el padre 
Font. 

Caminemos despacio, observemos la 
realidad, como aconseja el ilustrado ar
ticulista 

No es uíamanto adecuado este para 
elevarnos á una esfera especulativa, en 
que estudiar doclrinalmente si el cen
tralismo nos destroza y la centraliza
ción nos salvaría. 

La realidad ofrece campo bien culti
vado para recojer en sazón el fruto del 
caciquismo. 

Hablar como lo hace el padre B\mt. 
sería acertadísimo, si Cataluña, tomada 
como símbolo de sus asertos, no ofrecie
se á la consideración de lodos, ejemplo 
del mal que nos corroe. 

No justificamos loque imputable sea 
á los hombres públicos, no atenuamos 
el que los ministros de Hacienda signi
fiquen solamente i-ecaudadores de los 
impuestos, no pretendemos llevar al 
ánimo de los que nos lean, que el Ca
tastro, la riqueza oculta, los latifundios, 
y tantas y tantas cosas por reformar, no 
ofrezfaí} poRCftusas poderosas del pro
blema; pero lofundau)ental,el ppblema 
único por decirlo así, es el caciquismo. 

Ni la más culta de nuestras regio
nes, Cataluña, puede envanecerse de 
que eu ella el sufragio universal as «yer-
cido con aquella independencia, con 
aquella Ut^ertad individual, que la fun
ción ajusta de elegir á (juienes conside
ramos más espantados par» la alta re
presentación municipal, provincial ó na
cional,es ejercida en los pueblos que con 
educación civlea suficiente los eligen. 

¿La propia institución del Jurado no 
muestra á cada paso el mismo vicio de 
origen? 

Esto enseña algo, esto invita á medi
tar; esto nos dice, con elocuencia des
consoladora, que Ínterin ese fantasma 
aterrador no se convierta en planta rara 
en nuestro suelo, los males crecerán en 
propprción aterradora. 

Y los hombres de buena voluntad, los 
que mirando más alto que á sus intere
ses, pongan sus ojos en el porvenir de 
esta desdichada tierra, que tanto quere
mos son los llamados á regenerarnos. 

Ellos, con su ejemplo, con su pcptesta 
firmísima, con su tenacidad en éducaY 
al pueblo y sacudir virilmente al cacique 
ganarán el extenso terreno perdido. 

Entonces será llegado el momento de 

pensaren descentralizarnuestro sistema 
'administrativo, en dar vida indepen
diente á Kts regiones, sin otro nexo con 
el Estado que su propio patriotismo, sin 
otra vigilancia que su decoro, sin otra 
garantía que su austera moralidad. 

D. V. 

á0 2íovieml)re l*ie. 

T R I B U N A L E S 

c á l i U ^ K dKKl•>1^'f rfii-i 

Revlsidn de naa causa 
Hoy ha comenz:iJo á vers;' ante el 

jurado constituido en la Sala segunda 
de esta Audiencia, la revisión de una 
causa [>or homicidio seguida contra 
Fernando Prior Oitiz, por muerte de 
Fiancisco González Santa. 

Los hechos ocurrieron, á juicio del 
Fiscal, del mo.io siguiente: 

En la larde del dia 11 de Febrero d« 
1&35 riñeron por cuestión de inte
reses materiales de escaso valor, en el 
camino de Aljezares, el procesado 
Fernando Prior y Francisco González. 

En la nochedel mismo día se encontra
ba Francisco González cenando en el 
estalilecimimieiito de Juan Marín, en los 
Garres, cuando llegó el procesado, quien 
al ver que aquel había acabado de cenar 
se dirigió á él invitándole a salir á la ca
lle y una vez fuera, junto á la puerta de 
dicha tienda, Fernando Prior acometió 
al González con una faca, causándole 
dos heridas incisa?, una en el cuello, 
<pie le produjo instantáneamente la 
muerte. 

Considera el representante de la ley, 
Sr. Gallardo,que en el hecho relatado no 
eoficiirren eirctiri.stnrtcias tnodifieativas 
de res|X)nsabilida(f, •; interesa s ; conde-
neá Fernando Pr iora l i pena de calor-
ce añ)S, ocho uitíso.=í y un (lia de reclu
sión temporal, accesorias, c o s a s proce
sales é indemnización de 3.000 pesetas e 
los herederos de Francisca González 
Saura. 

La defensa del proces ido, encomenda
da al decano de este Colegio de Aboga
dos D. Salvador Martínez Moya, muy por 
el contrario, estima que concurre á favor 
de Prior la eximente completa de legíti
ma defensa y por lo tanto pide sea al>-
suelto, afirmando que los hechos ocu. 
rrieion en ésta otra forma: 

Bu la tarde del día 11 de Febrero de 
1905. yendo Fernando Prior por el cami
no de Algezares, en <lireccióv á los Ga
rres, se encontró próximo al Reguerón 
con Francisco G;>nzález, el cual porque 
no le pagaba una cantidad que dijo le de
bía, quiso tirarle al expresado cauce, un 
carro y una caballería menor que con
ducía, dándole después dos ó tres bofe
tadas, á cuyailegítiu]a agresión no con-s 
testó en igual forma el prqces^do por 
miedo á su agcesor, dado el oaráctor vio
lento y pendenciero del mismo. 

Por la noche, hallándose el Prior en 
su casa se i)resentó en ella el Francisco 
González, díciéndoleque cuando termi
nara tenia que hablar con él, y galiendo 
junios los dos fueron al estanco de Juan 
Marín, entrando el González y quedando 
el procesado en la calle, que á los pocos 
instantes penetró en dicho estableci
miento. 

Breves momentos después sa i;ron 
juntos á la calle, donde Franeiscj Gon
zález cogió á Prior de la blusa, rompién
dosela, dicléhdole que le iba á quitar el 
carro para cobrarse de lo que ie debía, y 
como el proce 5ado le dijera que no le 
adeudaba nada, el González le dio una 
bofetada derribándolo al suelo, en cuyo 
instante Fernando Prior, ante el temor 
de que su agresor le ocasionara la muer
te, sacó un cuchillo y con él produjo 
una lesión al González que le ocasionó 
la muerte cuyo hecho presenció Antonio 
Saez Román. , 

Hoy se ha prácliicado toda la prueba 
del Fiscal, y inafiana, que continuará el 
juicio alas nueve y medía, tendrá lugar 
la de la defenáa, siguiendo la vista ha9« 
ta que se dicte sentencia. 


